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que concluiré en este PBpel ¡ pero conceptúo que familiarizados con 
la mentira, engaño y sugestion, de que han sido declarados profeso· 
res, sin venerar votos, excomuniones, ni ningun otro genero de een
sui·as, poco les penará no haver absnelto con pureza las preguntas 
que se les han hecho, sin embargo del juramento, baxo del que han 
sido interrogados. 

Pero que importa que desfiguren sus atrocidades, quando contra 
si y á lit faz del mundo todo, estan patentes los destrozados Pueblos, 
donde ha inficionado su semilla; las pobrecitas viudas é Y nocentes 
hijos, que yacen en la mendicidad, y horfandad? Hable Guanajuato, 
Valladolid y Gua<lalaxam, 1·ccomendables Poblaciones de esta Ame
rica y principales horribles teatros de la sanguinaria monstruosidad 
de esta, rebolucion ¡ preguntese IÍ ellas, y á quantas Villas y Pueblos 
han tenido la desgracia de ser imbadidos por los Ynsurgentes; re
quieranse ¿donde existen sus lucidos vecinos, sus antiguas riquezas, 
su acreditado comercio, su social vida, su laborioso trato, su misma 
Religion? y unanimes responderan que Hidalgo, Allende y sus se
quuses han hecho desaparecer eso, y todu. la felicidad de las familias 
honrrndas; que las Cabezas de ellas, los hombres de bien y buenos va
rones, 6 han sido devorados ó han tenido que abandonar sus casas, 
emigrar por los desiertos, y que qualesquiera que haya sido la suerte 
de sus personas, sus intereses de todos modos han sido saqueados por 
la ambiciosa pleve y sus caudillos. 

Ni se han perdonado los de el Santuario, ni los del Soberano. Las 
Yglesias Catedrales, las Obras Pias, los Combentos, las Caxas Rea
les, han experimentado los mismos saqueos que los particulares; el 
robo era el obgeto que llamaba primeraJUente la atencion de los Pe
lotones de Gente, reunida y compuesta de Canalla y Malhechores 
detenidos en las Carceles, dignos sub<litos <le semejantes Gefes; y en 
quienes no respü-ándose sino amor al libertinage, havia In disposi
cion sobrada para emprehender quautns maldades se les presentaban 
á su imaginacion 6 á la de sus Cabecillas. Asi es que, ni les horrorizó 
la muerte do tantos Y nocentes que han perecido, ni la destruccion y 
abatimiento de las largas familias que dexaron abandonadas, ni se 
detuvieron en la fidelidad que tenían jurada al Soberano, y lo que es 
mas, profanaban su nombre y el de la Virgen Santisima de Guada-
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lupe, valiendose do ambos para conmovernl Pueblo, y cohonestaran
te él su perfidia. 

En vano es querer seguir refiriendo la Ynsurreccion por sus pa
sos y señalar en cada vno los crimenes cometidos, pues ellos son de
masiado Publicos, y comprobada su notoriedad con el testimonio de 
los Pueblos, lo está abundantemente el Cuerpo del Delito, y para la 
nveriguacion de los que lo cometieron, que son los dos indispensables 
Polos en que rueda, se sostiene y afianza todo procedimiento en can
sa Criminal, se han identificado las personas de los Heos, tanto por 
las Declaraciones de ellos mismos, quanto por las de los domas apre
hendidos en Baxan, que aseguran: no haverse substituido otros en 
su lugar, y ser los motores y s<:qnaEes de la Ynsurreccion, cada v110 
respectivamente de los que han nombrado, á la segunda pregunta de 
sus declaraciones. 

Don Ygnacio Allende, contenido en la anterior que se le ha reci
vido, y permitido ampliar á su satisfaccion, ha siclo el primer pertur
bador de In quietud <le esta America; su preocu padu funtasia, agitada 
á lo que parece de personales resentimientos, fué capáz de cegarlo y 

presentarle á su idea que se interesaban los derechos del Sor. Don 
Fernando Septimo en formar vn Partido para defenderle estas pose
siones, justificando su empresa con el disparatado antojo, que se le 
ofrecio, de que la America podin entregarse á los Franceses, sin que 
se convenciera antes de ser siquiera posible semejante traicion, quan
do para ella no duba(n) fundamento las historietas que forxa á In 
pregunta 15, fs. 11 b.ta, ni á sus manos hubo documento alguno que 
lo afirmase en su concepto. 

Sin embargo, él, vaxo este especioso pretesto, y el de sostener vn 
Plnn ~ue a la pregunta quarta dice se formaba en ~léxico ( cuyos auto
res, s1 los hubo, no distan de los pensamientos sediciosos, tumultua
rio~! traidores abrigados por los rebeldes descubiertos], comenzó á 
~hc1tar allegados á su idea, y á apalabrar gentes, como lo hizo, prin
cipalmente en Querétaro, á donde llamó al Cura de los Dolores Don 
Miguel Il~dalgo, y le presentó con los que contam para su pro;ecto, 
que parec1endoles despreciables, Dixo: que no se contase con el para 
nada; au_nque á _nueba ligera insinuación de Allende, volvió á adop
tarlo, é hizo fabncar algunas Lanzas, y se havrian construido mas y 
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forxado otros preparativos, si ln oC'urrenC'ht de haversido descubiertos 
en Qucrctaro algunos de sus co11fülentes, no les hubiera precisado 6. 
levanun· el grito antes del dia premeditado. 

En efecto, y~i el cura sospechaba lti delacion que <le ellos estaba 
hecha, y con el objeto de tl'atnr lo que les seria conbcniente en tales 
circunstnncins: se bullaba Allende el 15 de Septiembre en el Pueblo 
ele Dolores, sin que hubiesen acorclado C'O&'l alguna, hasta la llegada 
en esa noche de Don Jnan Aldama, que les traxo hi noticia de que se 
tratavn de asegurarlos, ó. lo que fue consiguiente juntar (6.) In Gente 
que pudieron en Dolores, poner en liberu1d (6.) los presos, substituir 
en su lugar (á) los Europeos que existían alli, y al Subdelegado, di
rigirse ó. San Miguel el Grande, bajo el mismo Plan, y seguirse ex
tendiendo 1i los domas Pueblos y lugares, donde savcmos han entrado 
y cometirlo l11s enormes maldades que llora y llomr-.í parn siempre la 

America. 
Allende y el Cum ele los Dolores . 011 re ·ponsahles n todos ellos, 

aunque no hayan intervenido in medintmnente en 'sn perpetrnciou. 
Ellos se a(b)rrogaron los derechos de la Soberaniu, tomnndose gru<los 
Militares y tratamientos, concedienrlo {i otros los mismos, en las ,Jnn
tas de Celnya y Acambaro, y expidiendo [entonces y despuesellos y sus 
subalternos] títulos (i su antojo, deponiendo (á) las lexitimns autori
dades que Governaban á los vecindarios, excarcelando n los delinqüen
tes; publicando vandos y proclamas, y todo genero de Pnpeles in
cendiarios, y sediciosos; habilitando Plenipotenciarios para Pnises Ex
tnmgeros; disponiendo de los Fondos fiscales; acuñando moneda, 
fundiendo nrmas; presenhm<lo vatullas; lebantando Exercitos; resis
tiendo á los del Rey; y exerciendo, en fin, quantos netos son propios 
ele una Soberanía, y sobcrnnia Despotica, que no rt.'Conocin ley ni de
recho nlgnno, sino el ~tpricho de los Fnntasticos Crenernles, y las mas 
veces el de la mismn. pleve, que ni se regia ni po<lia regirse por unos 
hombres de cuya ineptitud, falta de nutoridnd y comica represcnta

cion es dificil no estuviesen persuadidos. 
Quienes asi atentaban las prerrogativas del jurado Soberano, 6. 

quienes no dctenia la terrible espada de In Y glesia, que pudieron sufo
car (sic) sus unatemns por si, 6 con qualesquic-msalicla que lC's dieron 
sus nfectos, yuso dexa consevir que no re!!petnriun los derechos, vidus 
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y Hacienda de los particulares. Y en verdad que los que tuvie
~on la desgracia de havitar los pueblos imbadidos experimentaron la 
desolacion y ruina de sus casas, el robo general de quanto tenian, si 
no padecieron tambien inhumanas prisiones, ó la muerte. 

Preguntado Allende sobre la autoridad con que ee creyó paru in
fluir en tan escandalosos proyecto~s) y radargüido nerviosamente ¡;o
bre la injusticia de la Causa que le impelio 6. levantarlo, confiesa que 
una sospecha que tnbo, sin consultarla con nadie, le movió á apala-. 
brar gentes y á alzar la voz; que se governó por su propio concepto; 
que creyó que podin hacerlo, y en la re<'.Onvencion que se le hace sobre 
esto, á la pregunta veinte y ocho, se vee en la precision de confesar 
que q1uzlq1:iera que por sn partirnlar te.stimo,1io lle e,qfime cowvencido 
de. 1111 propia lealtad, y le crea traidor a cf Dedara11te, le puede 'matar 
xin fornw!idad 11i tela de j11irio: yá se vee, es necesario que queriendo 
dorar sus indisculpables absurdos, caiga en otros de igual tamaño. 
El expuesto ha querido componer, en la umpliacion, con que proce
dio vujo ele consulta de Hidnlgo, olvidado quir,á de que tiene confe
sado que el lo solicitó porque lo contempló util {i su idea, que le ha
bló no por via de consulta, ni como quien vuzca lu verdad, ó salir de 
sus <>rrorcs, sino como quien convida padrinos, y sequaces de ellos; 
esto se combcnce de el empeño con que lo hizo irá Queret11ro, le pre
sentó sns Partidarios, le instó pam que volviera en entrar en su pro
yecto, y sobre todo ¿si ambos abrigaban las mismas criminales ideas, 
eomo devio quedar satisfecho con su respuesta? ¿como no consultó á 
otro de mejores intenciones? y si vio que lo seguían hombres de lu
ces ¿como no contrapesó el mérito de los que hayan sido, con los de 
el mayor numero de los que lo abominaron, quando es evidente que 
ningu n hombre de conocida y acreditncla conducta, tuvo el nhati mien
to de reconocerlo, ni declararse su apasionado? 

Vaya que causa tedio, y no tiene en que exercitarse el discurso, 
si se companm lus futiles salidas que dá á los espantosos cargos que se 
le hacen; pues de bulto se conoce luego que no son de aprecio sus 
disculpas, y que por algnnns de ellas ene en nuevos errores, como el 
de que creyó no le obligavn el juramento prestado al Supremo Go
vierno que nos rige, contra todo lo qne ret·onoce y han jurado todos 
los responsables, cuerpos cclesiasticos y seculares, sin distincion, y la 
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111US1l ele ln 1facion; todo lo c¡ue hizo Allcn<lo se lo aconsejó su propia 
creencia, su particulnr pt•rsrnH:ion, esta es la c:omún respuesta á las 
obj,eciones que se hun hecho, sin que hnyn satisfecho nlguna, y si el 
tiempo me diese lugar, pondria manifiestas sus contrndicciones, y for
marfo el clc\'iclo pumlelo de sus crimenes, con las excepciones que en 
su defensa vierll'; mas íi una ojeada de su Declaracion, las palpará el 
entendimiento menos experto. 

Quando aparC'nta vn ('Ornzon compasivo, empapado en ideas de 
íidelidacl al Hcy, y umor u la sangre de sus vasallos, qne le incomo
dnba rcrsc confundido con los nsecinos; que meditaba escarmentar
los en ~fonclovn, dar veneno al Cura en Guadalaxarn, y trabe en su 
abono que por su mandato n nnclic se quitó la vida, no se hace <•ar

go, ni clesnHwct• la fundada opinion que se tiene ele que por su orden 
se exccutaro11 los ele Mutehunla, q.e generalmente toleró, y no inten-
16 cstor\'ar los de Oundnlaxam, y otros que pudo por el ascendiente 
r¡uc tenia sobre lns tropas y las embestiduras de Capitan General que 
porté> hasta hl Ifacicndii del Pavellon, donde despojo al Cura de las 
ele ( {cnerttlisimo, y tomó el Govierno y faculta<le · que tenia su nntc
ccsor, que es lo que da motivo á este pam creer que el mandase los 
homicidios hecho desde que en el se rc~ismnio el mnn<lo. 

Y si para calificarlo criminal, fuese ncce:;ario s:u:arlo homicidn, 
él se encuentra sngeto á. la pena de tal, como culpado y deudor do 
tocla la , nngre vertida. por una y otra parte en la bat~llas que pre
sentó. Quantos murieron en las Cruzes, Aculco, Guttnnjuato, Puen
te de Cnlderon y <lemas lugines, todos y sus familias piden Yenganza 
eonlrn el. El los Sitc6 de sus Casas; sin su sedicion no se havrian 
arrojado íi semejantes crimencs; no se hubieran sacrificado; no hn
vri1111 siclo cupnscs de cleso.bodecer ni Uovierno, ni se hnbrfan expues
to ú morir en <'l campo, 6 sufrir el castigo ele sus delitos, que si (son) 
punibles en los subalternos, mas en los Cabczillas, en quienes se re
ftmden do un modo mns eminente, formando en ellos el foco y reunion 
de sus ,li \'crsos gen eros. 

Yn hn Yisto Y. S. que Allende fue el primero que pensó en seme
jnnte coligncion; que por lns combersacioncs tenidus antes ele la Yn
surrcl'eion, propcndia. á poner en inclepentlcncia este Reyno, segun 
depone IIielnlgo en su declnracion; y que el ha sido el Caudillo princi-
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palisimo, aunque por accidente tuvo Hidalgo más 1~a~Hlo desde que 
rebentó el proyecto; tambien tiene V. S. exacta nohcu~, y yo he he
cho vna ligera exposicion de los delitos que se han cometido, nrreglan
dome á. las Declnraciones de los Reos, prescindiendo de los que (son 
de) la notoriedad publica, y de los males causados, que <lurarán por 
mucho tiempo, sin que puedan resurcirlos sus causantes; pues por es
tos hechos ha de modelarse el conocimiento de el Delito y la pena co
rrespondiente á. el, sin que fuera. preciso espcmr la calificacion llel 
reo, 6 su propio convencimiento y desengaño de que obmva mal, cre-
yendo que hacia bien. . 

Muy poca reflexion y ,le menos jurisprudencin se nccesita para 
ascentar desde luego que Allende está convicto de truicion, y que por 
las Leyes de ella se ha de juzgar. 

El Rey y su Reino tienen entre si tan intima conoxion, que la 
Ley 3, tit. 19, Part.ª 2, dice que son como alma é cuerpo, que ma
gucr en si sean departidos, el Ayuntamiento les face ser una cosa, y 
q .e de aquí nasce que aunque el Pueblo guarde lo que debe ncia el 
Rey, si al Heyno non guardasen de los males, c¡ue le podrian venir, 
no seria la guarda cornplida. 

La misma recomienda eficazmente por la primera guarda, que le 
conviene facer, quanclo alguno se alzase con el Reyno para bolleser 
6 facerle otro daño; apunta los que vienen ele la guerra intestina; se 
encarga de la falcedad con que se mueven estos levantamientos; y les 
denomina traidores á los que los fazen. 

La Ley 1.a, tit. 2, part.ª 7ª, enumerando las especies de traycio~1, 
cuenta por la tercera: si alguno se trabajase ele fecho 6 de Consejo 
que alguna tierra 6 gente que obedeciesee ú su Rey se alzase contm 
el 6 que le non obedcciesse tan bien como solia: : La setena si alguno 
ficicse bollicio 6 levantamiento en el Reyno de que naciese daño a el 
6 á la tierra: : : sobre todo decimos, que quaHdo alguno ele los yerros 
sobre dichos, es fecho contra el Rey 6 contra su señorío, 6 contra pro
comunal de la tierra, es propria mente llamada traycion. 

El Jurisconsulto Vlpiano lu define: qualesquiem dañado inten
to contra la República 6 el Principe; y generalmente las Leyes y sus 
interpretes, igualan el interés del Soberuno con el de la Republica, 
los convierten entre si, las reglan va.jo de unos principios, y estable-
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cen unas mismas Leyes pam ambos en materia de traycion; de ma
nera que no solo es llaml\do así lo que mira al Soberano y á su seño
rio, sino tambien todo lo que sea coutra él procomunal 6 bien general 
de la tierra·. 

Siendo esto asi y consmndo que los daños causados á este Rcyno 
son irresarcibles, que en ellos se comprehenden los intereses <lo la Reli
gion, por-que las costumbres se han relaxado y las pasiones so han exal
tado de modo y á un extremo que no ser.\ facil r·cformur; los <le ol So
berano, porque á las Autoridades que en su nombro Gobiernan ul Pue
blo no obe<lecerá tan bien como solía, y el Real Ilemrio se <lcsminui
ra (sic) considerablemente, por In destruccion do los Rumos que lo 
engrosaban, fuera de los inmensos gastos que ha hecho y tendrá que 
sufrir en adelunte con la guerra; los de la Patria y particulares, por
que ¿quien no vee obstruido el Comercio, abandonada la Minería, 
falta de manos la. agricultura y todo genero de fabricas que hacian el 
trafico int:erior de la Provincia de Michoacan, Guadalaxara, Zacate
cas y <lemas lugnres? Y todo esto ¿no redunda inmediatamente en 
deservicio de el Soberano, en perjuicio Yniversal de el Reyno y con
tra el procomunal de la Tierra.'? Pues los que son autores ele estos da
ños son traydoros; Pues Allende y sus compañeros deben reconocer
se por tales, y numerarse su secta entre las que Gregorio Lopez no
ta que suelen moverse contra el Rey 6 los que Goviernan, á pretesto 
y a6 color de bien, y que ndbierte que siempre se presumen ilicita8 y 
movidas no por zelo de la Justicia, sino dolosa é ilícitamente. 

Estas son las coligaciones que previo la Ley arriba citada; que 
llamo lid de dentro del Cuerpo y que graduó por tan perjudiciales y 
dañosas, que para estorvarlas no privilegio de tomar las Armas, ni á 

las Mugeres, ni á ninguna clase de el Estado, y quiso que los que lu 
supiesen debían monstrar, que les pesaba, yendo luego ul fecho y ve
dandolo muy cruelment:e. 

Demonstrado que Allende está convencido de delito de traycion, 
es consiguiente se ha de sugetar a la pena de ella, establecida en lus 
Leyes. La 2.ª, tit.o 2, Partida 7, Dice qua.lquier omc que ficicre al
guna cosa de las maneras de traycion, que diximos en In Ley antes 
de esta [es la 1.a de el mismo lit.o y partida. de que hice mencion] ó 
diere uyuda 6 consejo que la fugan debe morir por ello, é todos los 
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bienes dohen ser ,le• In camam de el Rey::: f., de mas tulios sus fi
jos, que sMn varones, deben fincar por emfamaclos, pum siempre, ele 
manera que mrnca puedan havcr honrm tle Caballorin, ni de digni
dad, ni oficio cte. 

Ln 3.ª, tit.0 rn, Part.a 2.a, quo como dejo asentado se encarga del 
preciso cHso en qm• está All(•ncle y sus compañeros, asi se expresa: 
onde los que tal lemntamiento como este fucen, son lmydores é <le ben 
morir por ello, é perder to<lo quunto ovieren. 

El capitulo de ordenanza n que como )filitar, que era Allende, 
cst.á sugeto, se halla conccvido en estos terminos: Los que emprehen
dieren qualesquiera sedicion, conspiracion 6 motin, contra mi Real 
Servicio, S('guridad do las Plazas y Paices de mis Dominios, seran 
ahorcados en qualesquier numero que sean. 

Todos estos apuntados derechos, los de los Homicidios; de robos 
con fuerza armada, en cau,lales ele particulares y en los de Re.t1l Iln
cienda, é Yglesias, claman por la condigna pena del malhechor, de el 
mandante y primer causa de que se hallan (sic) cometido: ¿y qual seria 
capaz de acallar los gritos lastimosos de un Rcyno ofendido con tan
to numero de execrables delitos? ¿la viudicta publica, quedará. satis
fecha con la simple muerte de tan monstruoso Reo'? me parece que 
aun no seria vastante, destrozar su cuerpo á la cola de quatro brutos, 
sacarle el corazon por las espaldas, ó aplicarle oh-o exquedito (sic) 
cruel genero de muerte, de los conocidos, aunque desusados, por de
fecto de criminosos de tan gran tamaño. 

Y en efecto, si dictaminase en alguno de los lugares que se han 
adherido á el sixtema de este Rebelde, consulturia á V. S. una. de se
mejantes penas, que escarmentara, at:errorizara é hiciera contener en 
sus deberes, á los que abriguen tales ideas; pero hablo en la leal Chi
huagua, cuyos honrados habitantes no necesitan de pateticos espec
tacu_los, par.1 contenerse, y cumplir bien sus obligaciones, como hasta 
aqm, allegandose á esto la falta absoluta de )[inistros executores, pa
ra las apuntadas penas. 

Baxo cuya consicleracion, soy de sentir que sea pasado por las Ar
mas, por las Espaldas, en señal de afrenta é ignominia; que su Cii

beza s°8: llevn~a al lugar que V. S. derterminare y puesta en una azpa 
para sahsfucc1011 de los Pueblos escnncfolizados, y escarmiento de mnl-

AttENDE.-11. 



82 

vados: que sus bienes sean confiscados, y sus hijos, si tu biore, infa
nmdos é incapaces ele honrra alguna, segun disposicion de la Ley 

urrivn citada. 
Fundado asi mi Dictamen y la pena quo acabo <le concluir, sos-

tenida en los legales irrefrngables apoyos deducidos, se robustese mas 
con las particulares disposiciones adoptmlns pam este Caso por V. S. 
y por el Exmo. Sor. Virrey de NueYa España, mandadas obsel'\'ar 
no menos en quanto á la substanciacion de las causas, que h la im
posicion y c•alidad de fos penas, manrlnmloso imponer la de muerte 6. 
los Ynsurgente:, conocidos, á los que les dieren ayuda ó de cuales

quiera modo fomenten su Pnrtido. 
Y en qunnto (l. la íormacion ele los procesos se ha p1·eve1üdo una 

ligerísima sumaria. y la breye cxecucion de la pena á que por ella re

sulton acreedores. 
Ni clebo dudar de la inst~mte necesid,ul que hay, de que Allende 

y sus compañeros principalisimos cnmlillos, sean juzgados con bre
vedad como V. S. me lo previene, en el oficio con que se sirvio acom-

.. pañnrme sus cnusns. He visto tmnbien los extrechos y repetidos en
curgos, que sobre esto mismo tiene hechos el Exmo. Sor. Virrey, ul 
Sor. Brigadier don Felix Calleja, y por eso no he querido extenderme 
en desmenuzar lo· hechos, ni recopilar los derechos que condenan á 
Allende, bastando los expuestos y aun menos de los nlegados para jus

tificar la penn expresada. 
y pues que es de la mayor importancia descubrir los complices 

en esta innuncccion, no meno que los Dineros que se hayan oculta
do, se hu tenido muy presente en todos los reos hncerles esta pregunta, 
é indagar las conexiones que tuvieran con cxtrangeros, ó con otras 
personas de este Rcyno, y aunque por lo que hnC'e á cmitülndes, mi
ch dc8C'nbren, por lo que mim Íl. complicas será importante, que de los 
·ugetos que nombran en algunas de sus respuestas, l'll que se elche 
fixnr la alcncion, se de conocimiento clt• lo que de ellos cliccn l rc
mitiendosc testimoniada la citul 6. los respectivos lugares, Jueces y 
.Jurisdicciones 6. que correspondan. Si olm cosa no parecie e á V. ~'. 

mejor. 
Chihuagua, Junio 18 de 1811. 

Bracho (rúbrica). 

Chihuahua, 24 de Junio de 1811. · 
Como parece al Lic.do D.11 Rafael Bracho, encmga<lo clel Despa

cho de la Auditoria, y executese. 
, 'alcedo (rúbrica). 

Yo el Ynfrascrito Escriva.110 doy feo que a las cinco de la tarcle 
del dia <le hoy, veinte y quatro de Junio <le mil ochocientos once, 
ha debuelto el Sor. Comandante General Don Nemesio Salcedo al Sor. 
Don Angel Abella, comisionado por S. S., el Proceso con la senten
cia pronunciada por dicho Sor. Com.te Gral. con el Reo Ygnacio 
.\.lleude, con parecer del Licenciado Don Rafael Bracho, encargado 
del Despacho de la Auditoria: y para que conste lo pongo por dili
gencia, que el Sor. Comisionado firmo conmigo, de q.e yo el presen
te Escrivano doy fee. 

Abella (rúbrica). 
Ante mi, 

Salciilo (rúbrica). 

En la Villa de Chihuahua, a hora que son lus seis de la mañana 
del dia veinte y cinco ele ,Junio de mil ochocientos onze, el Sor. Don 
Angel A.bella, en virtud de la Sentencia dada por el, or. Com.re 
General Don Nemesio Salsecio, pasó con asistencia de mi el Escrivano 
á vna de las Piesas ócaluvozos <le! Real Hospital Militar, <lon<le se ha
lla YgnaC'io Allende. reo en este sumario, á efecto de notificarsela · 

' 
y haviendolo hecho poner de rodillas, le lei la sentencia de ser pasado 
por las armas del modo mas ignominioso, con la confiscncion de sus 
bienes y trascendencia de infamia á sus hijos varones, si los tuviere, 
Y demás que de elln resulta, conforme á las Leyes de la .Materia. En 
virtud de lo cual se llamó vn confesor para que se preparara cristia
namente: Y para que conste por diligencia lo firmó dicho Sor., de 
que yo el infrascripto Escrivano doy fee. 

Abella (rúbrica). 
Ante mi, 

Salriclo (rúbrica). 
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Chihuagun, 2G de Junio de 1811. 

Estando formalizadas las diligencias para que se remiti6 esto pro
ceso, mnnd6 el Sor. ComisioMdo Don Angel Abellaque se debuolvu 
original al Sor. Comand1\nlo General Don :Nemesio Salcedo pura los 
fines convenientes. Y lo firmó en dicha Villa de Chihungun, conmi-

go el presente Escrivano, de que doy fee. 

Ante mi, 
Salrido (rábrica) . 

A bella (rúbrica). 

En la Yilla de Chihunhun: 6. los veintiseis días clel mes de .Junio 
de mil ochocientos onzo: Certifico que en virtud ele la sentencin de 
ser pasado por las armas ignominiosamente, dada por el r. Coman
dante Gral. de estns Provincias, Brig.er D.n Nemesio Salcedo, con
tra el reo do Ynsurreccion Ygnacio ,le Allende, se le condujo en bue
mi custodia 1.licho dia. (1 la Plazucln de Exercicios, en la que estaban 
formadas las tropas pant la egecncion ele la sentenr.iit; y publicntlo 
por mi el Bimdo <le Ordennnza, se pasó por lnti Arn111s al cit.ndo Reo, á 
lns seis de la maño.na, lmelto de Espald11 111 Pueblo, y se separó de 
su cuerpo la Cabezn. en tnmplimicnto de dicha sentencia; desfi
lando luego en columna delante del cadaber las Tropas que se ha
llaban presentes, y llevó á entermr la Santa y Venerable Ilermun
do.cl de la Orden do Penitencin.cleN. S. P. S.n !1,rnn.

1
-0 de eslit Villn; 

en cuyo Campo Santo queda sepultado. Y parii ln llebida constan
cia de su entero cumplim.w, lo firmo en la. expresada Villn en dho. 

día, mes y nño. Ma,111el de Salcedo (rúbrica). 

g1 2G del corriente sufrieron 1n penn. del último suplicio en c:;tn 
Villa. los principales Reos de ln Ynsurrcccion Ygnncio .Jose Allende, 
Juan Aldn.ma, y Jose Ma1fano Ximenez, y en conformidad de lo dis
puesto por el Exmo. Sor. Virrey de N. E. en orden de 13 de Abril 
último, en que V. S. me acompañ6 copia con oficio de 2 de Mayo 
proximo, previne al Subdelegado de esta misma Villa que las cabe
r.as 1.lt• loR tres referidos Reos se remitieran hasta. Zucntecas con el fin 
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de q á d' · · d . ue 1spos1c10n e V. S. sean fixadns en las Poblaciones donde 
CJecuta.ron sus primeros crímenes 6 brotó la Yns . . ,· h b' . ' ur1ecc1on, cuyo en-
, 10 a iendo temdo efecto á cargo de .José Antonio Gaucin vaxo 
la Escolta de dos Soldados lo aviso á V S ' · d . ' < • • para que tenga á bien 
prov1 enc1~r.lo que considere combeniente; en inteligencia de ue 
paso la noticia respectiba al Yntend.e Ynterino de dha Ci d dq l 
7.,a,catecas. · u a e e 

Aunque se hallan finalisados los Procesos del Ct Ir d 1 
go y Aba.solo, aun se hallan en Auditoria para su res l 1~ I u -
en orden á sentencia d d . ' o uc1on ; como y egra ac1on de Eccos. criminales preveo de 
moras, toco yá dudas y dificultades con notable ef ectibo . . . d
la Causa publica: Rue<10 á V S , 1 perJutc10 e 

b • . que a a mayor pos·bl b d 
me comunique la regla de conducta que el Exmo So l./ ret 1 ad 
ya prescripto para iguales casos se . r. irrey e la.
habrán ofrecido á V S 1 1' gu~ los ~nuchos que considero se 

· ., 0 qua podra servmnedeG b. á 
distancia en todos lo . 

0 
ierno tanta s recursos que necesito [ . 

se1 vido para la dete . . • asi como me ha (n) 
rmmac1on ele est:.'1 clase d 1 

orns. y oficios de v. E.) e causas, os mndos, 

Dios, etc. Chihuahua 29 de Junio de 1811. 
(Una rúbrica.) 

Sor. Brig.er D.n Felix Calleja. 


